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Las caricia s son estimulos
imprescind ibles para que la
persona se si enta v iva; sin
ellas, decía ERIC BERNE, «se
nos seca la espina dorsal» .

Desde el Análisis Transaccio
na l hace tiempo que se cons
tató las reglas represivas
(Economía de caricias) de las
que nuestra sociedad se sirve
(y las familias en particular)
para controlar el libre inter
cambio de un bien , las cari 
cias, al que de fo rma natural
el ser humano se siente
incli nado.

Nuest ra Cultura t iene mucho
qu e «deci r» a l respecto, y a
veces, a través de soportes
in sospechados: dichos , pro
verbios, refranes.

Car icia, pequeño Profesor,
Econom ía de Caricias refrán ,
mandato, cont ramandato...
(ver glosario final) .

ERIC BERN E habla de dos «harn-

bres» en el ser humano:

1) Ser tocado y reconocido.

2) Estructurar su t iempo

Aq uí hablaremos sólo de la pr imera,

y más concretamente de su reflejo en

el refr anero español.

Para el ANAUSISTRAN SACClO NA L

(en adelante A l") cada persona t endrla

corno Ideal recuperar el contacto Int i

mo y t otal que originalmente tuvo con

la madre,y para ello invertirla gr-an can

t idad de energla buscando restablecer

con los demás, lo mejor posible, aun

qu sea parcial y simb ó licamente , el

estado intrauter ino. A sí pues, t endría

mos hambre de estímulos fisicos que

nos acercar-an al primitivo est ado de

satisfacción (físico y emocional).

Durante los pr imeros años de vida,el

niño busca así que lo toquen (b sen.

abracen, arrullen. .. o inclu o paguen,

si no btuviese estímulos posit ivos) .A

esto es a lo que propiamente llama

mos CARICIA S. Poster io rmente, el

niño aprendería a reemplazar el con

tacto corporal por fo rmas simbó licas,

a distancia: palabras,gesto s. miradas..

A esto es la denomina RECONOCI

MIEN TO

En la pr-áctica, con el término CARi

CIAS se hace referencia tant o a un t ipo
de estímulo como al otro.

El contact o físico adecuado.así como

lo que luego lo simboliza. tiene el efec

to el proveer del sent imiento de «yo

existo», «yo valgo», «yo soy acepta 

do» . .. (sent imientos que de una ma-

nera viscera l fueron los component es

de su or iginal y sat isfactoria «conc ien

era del sen» .También los estímulos in

adecuados provee rían de sent imient os

de «ser algo para el ot ro». aunque de

manera negat iva (<<Yo no valgo», «Yo

no soy acept ado». etc .) y. natu ralmen

te , con efectos bien diferentes en su

desarro llo personal (y social).

N o entraremos aquí en la clasificación

de las car-icias, baste decir de ellas que

lo son tant o los est ímu los que ot ros
nos env ían y que nos hace sent irn os

bien, propician o refuerzan nuestro

ESTA R BIEN (Un beso, ¡Me alegro de

que estés conmigo!. ¡Buenos días.. . .)

Com o los que nos hacen sent irnos mal

y propician o refuerzan el ESTAR MAL

(No te quiero -com o caricia agresiva-o

una bofetada,no responder adecuada

mente a una pregunta... ). pero que sin

embargo. tiene también valor de reco

nocimiento, como ya hemos dicho Es

por ello que la de finición de car icia

comprende tod o estimulo que reco 

nozca la existencia del otro (digamos

que «para bien» o «para rnal»): aSl,

BERN E la define como «Cualquier for

ma de reconocimiento positivo o n 

gativo»: KERTESZ «Estimulas sociales

dir igidos de un ser vivo a ot ro, que re

co noc en la exis tenc ia de éste» ,

JO N GEW ARD: «Una manera posit iva
o negat iva de comunicar- «se que estás

ahí». PEREZ GUZMAN , refir iéndose

concretament e a las caricias posit ivas

(o «adecuadas»,como prefiere llamar

las MAQUIRRIA IN ), las entien de como

«un sent imient o o sensación de afecto



por el otro, que ese ot ro hace nacer

en mí, y que yo le reviert o»; es un «yo

me siento bien, y me derramo en el

otro».

En lo que SI resu lta pertinente aquí
extenderse en lo referent e a la deno

minada ECONOM IA DE CARICIAS

una serie de reglas restr ict ivas (PRE

CEPTOS) sociales-cu ltu rales-famil iares

que dificultan o inhiben la libre circula

ción de car icias entre la :o.ente , suele

ser la causa de graves t rasto rnos de

perso nalidad , y están ampliament e ex 

tend idas en nuestro med io cultural en

genera l y en mult it ud de amb ient es fa

miliares, en part icular:

Estas r-eglas, el niño las aprenderíatem

praname nt e en un medio familiar que

las pract ica y/o las pred ica, y las

inter io r izaría, t odas o sólo algunas o

qu izá ninguna ,en su estado PAD RE de l

yo (<< P») pa ra BERN E, «P i» para

STEINER) :y lo haría preosarnente por

que de lo contrar io se pr-oducir ía a lo

mejor un castir;o, y a lo peor una falta

t ot al de reco nocimi ento (ind iferencia,

desr.ilificaoó n de su perso na) por- par

t e de sus figuras par-entales Inter-esadas

en que el niño se adapt e a ellas (preci

sarncnte porque anida en estos padres

dicha PRO H IBIClON). El medio SOCIal

vend ría generalment e a refo rzar la/s

r-eglas OPTADAS po r el niño.

A sí pues, la adap tación en est e senti

do, vendría det erm inada po r las prohi

bic ion es o falta de PERMISO S de sus

figuras parent ales, por' la propia O P

CIO N del niño (en la que int ervi enen

el conjunto de sus mater iales de guión,

así como lo que po dríamos llamar la

prop ia «entereza») y po r' la respuesta

misma de l medio SOC ial

Casi t od as las teorías sobre la perso 

nalidad enfat izan el enorme efecto que

las figuras parentales y sus relaciones

con el niño t ienen sobre el m ismo. La

Teoría del AT no es ni muc ho menos

ajena a la misma opini ón, como tam

poco lo es el refranero español, baste

para el caso unos ejemplo «EL H IJO

D E LA RATA, RATO N ES MATA, en

clara referenc ia al poderoso infiujo en

los hijos del ejemp lo y costum bres de

los padres;«QU IEN ID H EREDA !'JO

LO H URTA», opinando así que los hi

jos suelen salir con las mismas inclina

ciones y prop iedades de sus padres :

este ot ro , menos fino por cierto «EL

H IJ O D EL ASI'\JO, DOSVECES REBUZ

NA A L D IA», o sea,es natural que los

hijos Imit en a los padres, maestros . .

en las costumbres y otros usos; o ese

ot ro más conocido que dice: «D ETAL

PAL O, TA L AST ILLA», esto es, las cua

lidades son hered itar ias.

Pues bien, SI estas reglas, t ienen, como

hem os comentado , un fuerte com po 

nente cult ura l, eje hecho forman par te

de la cultu ra (la familia sería t ransrruso

ra y hasta «enriquecedo ra» de las mis

mas,y en todo caso, mat izaría siem pr-e

confo rme a los par t iculares per-misos y

pmh ibiciones de sus «cabezas»), ¿ll0

sería de esperar que se reflejaran en lo

«p roductos cultu rales»? Y ¿no son un

producto cultural los refranes? Cier t a

me nte . Los refranes son sentencias o

parece res de uso com ún que se t ienen

o siguen po r ven ir demostrados por la

ex per iencia y el buen juicio (1) , incor

po rados a la sabiduría pop ular de un

Pueblo, usos y recomendaciones en el

amplio abanico de lo humano.Y sien

do así ¿cómo podrían ser ind iferentes

ante un asunto tan t rascendental y hu

mano corno las car icias? Siguiendo la

linea argumenta l, ¡no deberíamos en 

co nt rar las reglas de Economía de

car iocias en el refranero, bien par-a r-a

t ificar las, bien para desaconsejar las? A

esta cuest ión nos hemos aplicado, ras

t reando entre algunos cientos de re

franes recogidos de la bibliografía al uso.

Ahora bien, la cuestión sobre la que

pre te ndemos reflex ion ar aquí no es

¿qué relación dir-ecta hay entre el re

fr-án y las prohibiciones o «leyes de eco

nomía de car icias»? Ello no sería posi

ble, entre otras cosas porque el enun -

ciado de un refrán no pue de ni debe,

en la mayoría de los casos,ser entend i

do en su sent ido recto o lit eral, y ade

más porque aspirando a tener un sen

t ido int em poral, imperso nal y fundados

en la sabia raz ón (7) y la ex pe r ienc ia,

que t al es su nat uraleza, no pueden

conte ner sino conse jos que conllevan

en sí la recomendación de su sano uso.

Más bien, la cuest ión que discut iér-amos

es: bajo qué aspectos y de qué medio s

el refrán puede invit ar; animar' a enten 

der y/o pract icar- las car icias de formas

opres ivas, o, po r el con t rar io, dar per

m isas pal-a el uso de la car icia al servI

cio del crec im iento perso nal.Y para dar

respuesta a esto últ imo es legít imo, y

hast a necesar io, echar mano de la in

tu ici ón como cdpacidad de conocimien

t o de las «verdaderas rnten cio nes»,

deviniendo así el análisis en un ejercit o

de lo que Bem e de nominó «pensa 

m iento marc iano» ,que no es otra cosa

sino el libre uso del estado ADULTO

EN EL N IÑO o PEQUEÑO PROFE

SOR, una herram ienta del sobre muy

usada por t odo s en nuestra primera y

segunda infancia, pero luego frecu ente

. y fat alment e desterrada por la r-azó n

Por ello, convendr-á que cat ectecemos

aquí este esLado del yo, porque con

nuest ro Adulto en solit ar io pod remos

captar- los sent idos lit erales, los sent i

dos que socialme nte se dan, los sent i

dos que ya sabíamos, lo s sentidos aca

d érnicos, los «eviden tes», los «razona

bles», los «aceptables», los lógicos, los

que se fun damentan en etim ologías.

análisis histór icos .. ., pero lo que aqu í

pretendemos es ver con los ojos de un

niño.

Por otro lado, qu erem os observar

que, en todo caso, el sentido inicial re

cogido de cada refrá n t raído a co laci ón

ha sido el que los prop ios autor-es le

daban (en concordancia con la Real

Aca demia de la Lengua), rechazando

todos aquellos cuya significación fuese

ambigua el caso o «traída po r los pe-



los». N o nos hem os permit ido más li

cencia que pro pon er su adecuación al

fin que nos ocu paba.

Finalment e. queremos subrayar algo

bien conocido: que el refranero espa

ñol es muy ri co,y para cada refr án sue

le « reservar» su co ntra rio (.l sí: A

Q U IEN MADRUGA D IO S LE AYU 

DA»/»NO POR MU C HO MA D RU

GARAMANECE MÁS TEMPRAN O »).

Sin embargo, nos hemos encontrado

demasiadas «alternativ as» en mater ia

de Economía de carici as.

Pues bien, ¿cuáles son estas Reglas de

Economía de caricias? Son cinco, y en

cuent r-an en efecto cier to con-elato en

nuestro refr-anero . N o las refer irem os

por el orden en que es habitual.

LA PRIMERA D IC E: «N o des a los

demás las car icias adecuadas que ne

cesita y se merece» (a no ser póstu

mas):NO D ES CARICIAS PO SIT IVA S.

Respecto a esta regla, no hemos en

cont rado en el refranero recom enda

ción alguna que proh iba explícitamen

t e compar ti r nuestros bueno s senti 

mient os o entusiasmo con el otro, que

acon seje directamente no andar dicien

do co sas agrada bles a la gent e. No

obstant e. sí recoge las formas paradó

jicas de las que algunos se sir ven para

dem ostr-arn os su efecto. Veamos este

refrán: «A MO R DE ASNO, COZ Y

[lOCA DO»,esto es,hay personas que

muestran su car iño haciendo malo in

comodando. En la prop ia formulación

lleva su penitencia (c asno») el infrac

t or (todo refrán es sintét ico en su con

cepción y exp resión). Queremo s ob

servar, sin em bargo, qu e no hemo s

encontrado refranes que alaben formas

más adecuadas de dar caricias po siti 

vas.

Per si hay una regla verdaderamente

respetada en aquella que prohiba acep

tar- las car icias po sit ivas que a uno le

den. SEGUN DA REGLA : NO ACEP

TES C AR ICIA S PO SIT IVAS,esto es, si

te dan caricias adecuadas, que no t e

«lleguen», POI- que sino «p uedes pare

cer vanidoso», etc. Un ejemplo claro

lo t enem os en mu chas madres , que

después de haber-se dedicado varias

horas a la comida familiar cuando se le

alaban respo nde algo así como: «Bue

no, a mi suele salir-me mejo r», o «Yo

( 1ea que le faltaba una chispit a de sal»,

et c.

Aquí sí que el refranero «Carga» toda

su bat ería:

-A nimando a la descon fianza: «QUIEN

T E HAC E FIESTA Q U E NO SUELE

HACER,O T E Q U IERE ENGA Ñ A R,O

T E HA D E MENEST ER», Consejo éste

que busca corroborarse con aquel otro

que dice «MEN EA LA CO LA EL C A N ,

N O PO RTI,SINO PO R EL PA N »,todo

un alarde de suspicacia, En definit iva,

estaría diciendo: «si alguien te hace un

cumplim iento résta le im po r ta nc ia».

«No saborees un buen sent im iento»,

- D esaconsejándolo por gravo so :

«PA N AJENO, CUESTA C A RO», Pre

cisamente ,pensar que debemos devo l

ver la caricia que se nos ha dado es

una de las form as en que se manifiesta

la incapacidad de la persona para acep

tarla; esta idea se sintetiza mejo r- en un

proverb io más co nocido : « QU IEN

RECIBE A DAR SE OBLIGA», consejo

nefasto en mate r ia de car icias.

-Restr ingiendo su aceptación a per-so

nas determ inadas.A sí «AMOR D E PA

D RE, Q U E TODO LO D EMÁ S ES

AI RE». Esto es, no confíes en el efecto

sino es de familiares.

Un rcf e n que afectaría por igual a las

dos leyes mencionadas. sería el que

d ice: «C AN Q UE MUCHO LA ME,

SAC A SANGRE»,esto es,anima a sen

ti r, demostrar y comp arti r e l afecto

com edidament e. Pod ría invit ar- pues a

un uso restringido de las caricias posit i

vas (no hem os enco nt rado algo similar

para las negativas, po r ciert o).

Este refrán da ocasión para reit erar

que .nat uralment e. el re frán lleva en sí

TEM ES O'ESTU o l

13 recomendación de seguir en su uso

el sent ido común!, pero iiel consejo es

dado por alguien y ese alguien quiere

adscn bir lo a una filosofía de vida deter

minada, la suya'! Esta es al menos nues

tra opin ión.

Llegamos así a la TERCERA REGLA

de la Econom íade caricias,según la cual

recibir una caricia que ha sido pedida,

que «no me la dan espontáneamen

te»,no t iene mér-ito (para el qu e la da),

«no vale la pen a» (ique no adivinen'),

o suscr ita un miedo a parecer presu

m ido, o al rechazo .. . H ay det rás una

proh ibición qu e dice «No pidas lo que

necesites». que en mater ia de car-icias

se concreta en N O PIDA S CARICIA S

PO SITIVA S,Aquí el re frane ro es claro:

«EL QUE NO LLORA NO MAMA».

CUA RTA REGLA N O T E D ES A TI
i"'IISMO CARIC IAS PO SIT IVA S,es de

cir. «no digas» a nadie , ni siqu iera él t i

mism o que has hecho algo que real

mente te gusta», Estaes una de las pro

hib iciones más difíciles de superar.C ier

t ame nte , dar ocasión de que alguien

pueda ti ldarte de serbio,narc ista o pe

dante es un te mor- fuer temente arrai

gado por lo pron tament e apr-end ido y

lo seve r amen te cdc.l ig'l do en su

t rasgresión. Un fuer te revu lsivo muy

propio de una cult ura de co rte u istia

no . Pese a ello, no hemos encont rado

referencia ctlzuna que reforzara este

prece p to, incluso, con asombro, hr-mos

podido constat ar qu e el refranero ex 

ho rta a la prác t ica de lo con trar io

«QU IEN NO SE A LAB A, D E RU IN

MUERE», aunque parece que con una

condición :«N A D IE SE ALABE HASTA

Q U E ACABE» (habría que ver qué

entiende cada uno por «acabado».Y

sino que se lo digan al ama de casa con

un GU IO N D E «HASTA», que no se

perm ite placer alguno hasta que no ha

t erm inado con «sus tareas», lo que pa

rece a veces no suceder nunca). Una

con dición pues ésta que podría encu

brir la prohibici ón que enuncia la ter

cera regla.
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T EMES D 'ESf uDI
Q U IN TA REGLA: N O REC HACES

CA RICIAS N EGATIVA S, esto es, si al

guien te da una caricia que te haga sent ir

mal, quédat e calladamente con ella,

aguantala (porque es una ocasión para

la humildad, la «penitencia» ansiada, o

un cumplim iento del mandato «n o

muestr-es tu rabia, etc.). Fijémon os en

éste: «LA CO Z D E LA LLEGUA, N O

HACE MAl_ A l, POTRO », con lo cual

sugiere que si la «r-epresión» es pa r

amar,no hace mal sino bien Ya es sos

pechoso que el ejempl o prop uest o

ponga en bandeja la excusa (D ES

CUEN TO ) fr-ecuente de los que prac

t ican esta regla: «no rechazo esto que

me hace daño p rque realmente no

ha quer ido hacér-melo, lo hace «por mi

bien», et c.: pero todavía lo es más ese
re fr án q ue par- ce so corol ar io :

«Q U IEN BIEN TE QUIERETE HA RA

LLO A R» Es claro que aun cuando

pueda suponer-se un con texto de cari

ño o buena vo luntad, ello no g;wantiza

la bondad del acto de acariciar negat i

vamente, ¡eso depende de la coz y so

br-e todo del mod o de prop inar lal (des

de el punto de vista delANALlSIS FUN

CIO NAL diríamos: si la coz proc de

del PA RE CRITICO NEGATIVO O

DEL N IÑ O LO CO yo tengo der-echo,

y hasta ob ligación de rechazar la con mi

NI Ñ O LIBRE o mi adulto).

De cualquier for-ma, y para hacer le

Just icia a nuestro r-efr-anero , cuando el

amo r no matiza la caricia negativa, su

consejo es contundente: «MAS VA LE

EL ROSTRO BERMEJO, QUE CORA

Z O N N EGRO», Denuncia así como

mala práctica ocultar el disgusto en vez

de mani festar lo al que se lo causó. El

consejo aquí es de var ias forma s coin

cidente con el punto de vista del AT.ya

que está diciendo:

-»Rechaza cariciasque te hagan daño»

-»Usa del sentimiento autént ico de

rabia (<<rostro bermejo») para poner

límit es». Efectivamente , dice el AT que

la rabia es un principio un SEN TIMIEN -

TO AUTENTICO YIJtil para hacer fren

te a las circunstancias o perso nas que

quieren forzamos a algo (por ej, sentir

nos mal),

-»!,a r-abia no expresada nos hace re

sent idos» (léase «oscurece nuestr o

corazón»)

El balance es pues difícil. El refr anero,

a veces anima.otras desaconseja,otras

se muestr-a ambiguo ... ,pero en ningún

caso es indiferente al asunto de las C<1

ricias. Por r-aro que parezca, no hemos

encont r-ado muchos más r-efr-anes de

los expuest os que fueran claramente

pertinentes. No ob stante. lo refer ido

pensamos que es suficient e al fin que

nos ocupaba.

Q ueremos ahora descr-ibir los re fr-a

nes en tér-minos de A nálisisTransaccio

nal. para finalmente integrar dentro de
la teoría del guión lo dicho hasta aquí

Desde el punto de vista del A i'JALI

SIS ESTRUCTURAL del yo, los refr-a

nes «habitan» en la par te Padre. Des

de el punto de vistadelAN ALlSISFUN 

CIONAL del yo,vendr-ían tr-ansmitid os

por el PADRE NUTRICIO (positivo o

negativo), Desde el punto de vista de

LO S MATERIA LES D E GU IO N, po 

drían ser- uno de los compo nentes de

los llamados CONTRAMAN DATO S

(lemas contragui ón. inspir-aciones, pres

cr ipciones. . .) Co nstituido, si han sido

asimilados son ampalisisAdulto, for mas

de CO NTAMINAClO N .Desde el pun

to de vista CONCILATORIO, se trans

mitirían de Padre N utr icio (posit ivo o

negativo) a N iño.

Los refranes no se for-mulan en pr-in

cipio con la intenc ión de dar «malas

recomendaciones», de hecho por to

dos es entendido su carácter de buen

consejo,Ahor-a bien, su formulación se

presta en muchas ocasiones a interpre

taciones no unívocas y a sent idos ocul
tos -tanto más para un muchacho de

corta edad-, y de hecho creem os que

pueden constituir un mate rial (tard ío,

porque el niño no los ent iende hasta

bien ent rada la segunda infancia) dis

ponible para él donde encont rar una

formulación sint éti ca de permisos y

proh ibiciones anter-iores a los que ya

se hubiese adaptado,y hasta confirm ar

los. Esto ,de hecho ,no es una idea nue

va A utores poster io res a Berne ya opi

naron que el cúmulo de mensajes bien

intencionad os,t ipo consejo,edificant es,

muy aplaud idos socialmente, que los

padres dan a sus hijos en la segunda

infancia y com ienzos de la ado lescen

cia (<<Esfuél"Zat e», «Se el mejor», «Tie

nes que estudiar- una car-rer-a»,«Traba

ja duro», «No hagas t onterías» ,. .), Lo

qu e se den omina en AT

CO NTRAMAN DATO S, y que pr-eten

den desact ivar la influencia de las pri

meras proh ibicion s o mensajes tóxi
cos,en r-ealidad no hacen otr-acosa sino

reforzar los. De este mod o, y siguiendo

en nuestro tema, imaginemos que aun

niño sus padre s le dieron en sus pr-i

merosaños prohibiciones del ti po «N o

seas ínti mo» , «Desconfía de los de

más», por ej., y fuero n , ceptadas: aho

ra ya es un muchacho, y le dice su pa

dre:«Hijo mío, hazme caso y recuer-da

lo que ya decía tu abuela:menea la cola

el can, no por t i sino por- el pan». ¿No

le «cuadraría» esto con sus mandatos

orig inales? ¿N o los re fo rzar ía? ¿f'.Jo le

seria psicológicamen te út il par-a Sintet i

zar de forma además socialmente plau

sible sus prohibiciones?

Cada vez que la persona toma c n

ciencia, analiza, ref xiona, revisa, con

fro nt a.. . y com o r-esultado descar-ta o

aprueba con su ADULTO INTEGRA

DO (que Incluye al Pequeño Profesor)

contenidos de su estado del ego Pa

dre. . ., está «mandato» un poco a su

padre

Tendrás que escuchar te a t i mismo y

ent onces adver t irás que yo estoy

dent ro de t i.

Herman Hesse.



GLOSARIO

ADULTO: Es tado del yo encargado

de o bse rvar; analizar sacar co ndusio 

nes, prever t omar decisiones conve

nientes para noso tros. .. , en base a los

datos intern os (Pad re . N iño) y exter

no s (el aquí y ahora de la realidad ex

terior). considerándo lo todo s gún su

ut ilidad para el propio «ESTAR BIEN ».

Es la par te de la personalidad capaz

de objetividad y auto norrua.

Idealment e, el A dulto integra armo

niosam ent e las apor-t acio nes de los

otros estados de l yo, dando lugar a lo

que se ha denominado A D U LTO IN 

TEG RA D O

A DULTO EN EL NIÑO : estad o de l

yo funcional caracte r izado por ser' in

tuit ivo ,cur ioso y creativo. Muy úti l para

manejar información no codificada,que

capta y compr nd lo oculto en las re

laciones interper sonales

ADULTO INT EGRADO: ver ADUL

TO

ANALlSIS EST RUCT UR A L: an álisis

de los estados del yo (Padre,Adulto y
N iño, es tructura PA N ) que llene por

obje tivo aver iguar-qué hace que la gen

te se compor te como lo hace

ANALlSIS FUNCIONAL: Estud ia las

manifestaciones ex ter-nas de la estruc

tura PA N. A si, se distingue entre: Pa

dr-e C r-ít ico, Padre N ot ricio.A dulto,niño

Lib re . niño Adap tad o sum iso. N iño

Ad aptad rebelde; cada uno con con

ductas posit ivas y negat ivas.

ANALlSISTRANSACCIONAL: siste

ma de psicoterapia basado en el estu 

dio ínter: cci ón de las dist int as partes

de la personalidad.

CONCILlACION: Unidad de comu

nicación social que consta de un esti

mulo recibido y una respuesta dada,

C O N TA MIN AC IO N : Pato log/a es

t ructura l que consiste en la intrusión

de inform ación irracional proced nte

de Padre y/o N iño en el A dulto.. ere-

yendo éste que es real y objetiva. Un

ejemplo son los prejuicios. y o tro los

refranes.

También se encuentra por el nom bre

de INVAS IO N O PEN SA MIENTO N E

BULOSO

CONTRAMANDATOS: Mensajes

que los padres desde su Padre N utri

cio (si pos it ivo o negativo es una cues

tión en lit igio) dan a su hijo (a su par te

Padre) que consiste en buenos conse

jos con los que int entan remediar una

personalidad que emp ieza a mostrar

deficiencias resultado de una educación

inadecuada

También se encuent ra por los nom

brcs: lemas de cont raguión, Prescrip

ciones,Inst rucciones cont raguión,men

sajes de cont raargumento, inspiracio 

nes.. .)

En el ar ticulo decíamos que suelen

r-eforzar las pro hibiciones or iginales,por

lo que el término Con tra-mandato hay

que enten der lo desde el punt o de vis

t a de su pret enciosa finalidad y no de

sus verdaderos efect os.

D ESCUEN TO: Estimulo po r el que

la per son a cree (o lo aparenta) o actúa

(u omite) como SI algún aspecto de ella,

el ot ro o la realidad fuese menos rele

vante de lo que realmente es. Es una

falt a de ate nción (consciente o no) o

atención negativa. A sí, si el niño llega

todo ontento a casa porqu e ya sabe

con tar hasta diez, ante lo cual el padre

le dice «yo a tu edad ya sab ía co ntar

hasta veinte». esta sufrie ndo un des

cuento . N atur il lment e,el descuento es

una caric ia negativa.

ESTAR BIEN (<<OK»): Esta expresión

hace referenc ia al mundo int erior de Id

pe rsona, y decim os de alguien que

«esta bien» cuando, es capaz de res

puestas autént icas, no tiene proh ib icio

nes internas.es espo nt ánea.autónoma.

O bser vemos que uno puede sentir

se mal (por" poner un ejemplo de ac

t ualidad, el caso de un político que ha

T EMES O'ESTU o l

perd ido las eleccion es) . pero «estar

bien» porque Silbe que ha hecho una

buena camp aña, que le avalaba su ges

t ión ant er ior: se apl ic ó con entusiasmo

y confianza a lograr el éxito, las fanta
sias de triunfo o fracaso no le ro baban

si no concent r ación, cuando estaba

frente a un oponent e no se dejaba «en

ganchan> po r sus baladronadas. ete.)

ESTAR MAL (<< N O OK»): Lo predi

camos de aquel que carece de espon 

taneidad, es dependiente, t iene man

dato s que lo insegur izan. En general,

es el polo op uesto al «est ar bien».

Observemos que uno pued e sent ir

se bien (Siguiendo con el ejemp lo de

actualidad, un po lít ico que ha ganad

las elecciones), pero «estar mal» (este

políti co no confi aba en sus po sibilida

des, fantaseaba con una victo r ia, pero

se angustiaba al pensar en perd das,

incluso casi esta ba seguro que las per

dena.creía que t odo dependena de una

cuestión de suen e. ete.). Su éx ito no

le hace «es tar bien».

GU IO N : Un programa de cómo scr.i
su vida, qué har.i y cómo lo con seguí

rri, en sus aspectos mas impo rtantes,

que decide el niño tem pranamen te bajo

la in fluencia parental.

Su fuerza es tal que cada individuo se

ve empujado a repet ir una y o tra vez

los m ismos patrones de conducta. por

mucho que lamente sus consecuencias.

Psico analít icamen te en cuent ra su

correlato en la «compulsión de repeti

ción».

GUION D E «H ASTA »: Tambi én lla

mad o de «A nt es de», se mamfestaría
en aque llas personas que no tienen

permis o par a hacer lo que desean

(sexo, vacaciones. . .) hasta que no ...

tenga los papeles de 1;1 o ficina en or

den. haya cr iado a sus hijos, te rmine

sus estudio,aprueb las oposiciones.. .) .

Es decir: no puede disfrut ar de algo ape

tecido hasta que no r-ealice algo (im

puesto).

En un tipo de guion temporal,



EM ES D'ESTUDI

Disfuncion amientos po r exceso de cat ex ia

en uno (o dos) de los estados del yo,

deviniendo aSI una EXCLUSION de los

LEMAS CONTRAGUION : Ve r

CO N TRAMAN DATOS.

N IÑ O LIBRE: La parte de nuestra per

sonalidad más prim it iva, ineducada. A quI,

radi ca lo me jor (alegrfa, afecto, esponta

neidad, gusto por la vida, bro mista.. .) y

lo peor (ego ísta,cruel,grosero . . .) de no 

sot ros

NIÑO LOCO: Un estado funcional que

en ocasiones asume en nuest ros padres

las tareas de la «educación» y que se com

po rta compit iendo,mo strando rabia,sien

do vio lento. Es el origen de los mensajes

más destruct ivos.

También llam ado: electrodo, ogro, bruja

mala, Padre Ce rdo, N iño adaptado nega

t ivo.

OPC IO N : El niño opta en un momento

determinado po r asumir o no los deseos

que él ha int erpret ado son los que sus

figuras parent ales t ienen respecto de él.

Según ot ro s autores, esta opción puede

darse o no, com o cuando el deseo es

transmiti do hipnót icarnent e a través de

atr ibuciones más que de mensajes drcc
t o s (verb ales o no) .

PAD RE: U n estado del ego t omado In

tegra rnen te de nuestro s padres.Un cajón

relleno con lo que nuestr as figur as paren

tales nos mostra ro n (el qué y el cómo).

Incluye: normas, opiniones, gestos, prohi

bicion es. car icias. . . de nuestros padres y

o tras figuras emocionalment e significat ivas

para el niño.

PADRE CR IT IC O NEGATIVO : Estado

fu nc io nal del Padre cara ct eri zado po r

mostrarse : auto ritario, o presivo, desvalo

r izante, prejuicioso .

PADRE N U T RICI O NEGATIVO : Esta

do funcion al del Padre caracter izado por

condu ctas de so breprotecci ón, con el re

sultado (iY el ánimo!) de hacer al otro im

potente para ser autóno mo (<<estar y sen

tirse bien»).

PATOLOGIA EST RUCTU RA L:

otros est ados, o po r int ro misión de

info rmación 110 verificada de Padre

y/o N iño en el Adulto (ver' CON

TAMI N ACION)

PEQU EÑO PRO r-ESO R: ver

ADU LTO EN EL N IÑ O También

puede enco nt rar se como A l.

PERMISO : Todo mensaje parental

de invitación a que el niño actúe en

liber tad frente al desarrol lo de sus

necesidades básicas y frente a sus

derechos humanos

PRECEPTOS: Pro hibiciones (<<No

seas tu mismo» , «N o tengas int im i

dad con la gente»,«N o muest res t u

rabia», «No pidas nada», «N o des

car icias», «I'\JO respondas él las agre

siones verbales». . .) u ór-denes ne

gativas (mensajes t óxicos) del t ipo

«Se un fumador». «Se un incon stan

te »,«Se rabioso» .. .,que son un im

pedim ento para hacer;pensar o sen

t ir algo.

También se deno mi nan: requcn

m iento , o b t ur ad o r, m an dato ,

frenador, obst ruct o r, int imación.

Estos precept os impiden o limitan el

ejercicio de nue stras po tenciales

(pensar; sent ir, compart ir; po ner li

m it es al otro . .) con una extensión

y vir ulencia var iables, en función de

su naturaleza, circunstancias y rno 

dos con que se d.ero n, exper iencias

poster iores, etc.

PRESCRIPCIÓN : Ver CONTRA

MANDATO

PROH IBIClON:Ver PREC EPTOS.

SEN TIM IEN T O AUTENTI CO :

Cualquier-a de los que la nat uraleza

nos provee com o per sonas: amor
rabia, m iedo, tri steza, alegna. Es fre

cuente que las fam ilias t engan inte

rés en pro hibir el sent imiento/ ex

presión/p ulsión de alguno/s de el los,

aS I como en sust it uir los prohibidos

POI- otros más aceptables en ese

medio (ver-güenza, culpa. rencor; fo 

bia.. .).
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